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[EL BIEN Y EL MAL; UNA 
REFLEXIÓN AXIOLÓGICA] 
Lo bueno es perpetuación y reproducción de vida, buenas son las sensaciones placenteras y 
alcanzar el bienestar. Malo es lo inverso de lo bueno: exterminio de la vida, fallas en su 
reproducción, sensaciones de malestar, sufrimiento. 
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“-¿Y si te digo que nadie es malo ni tampoco bueno?  
-Estarías demente.  

-Si un pequeño golpea a otro ¿qué es?  
-Malo.  

-¿Y si lo hace para defender a su hermano menor que estaba siendo golpeado?” 
 
 
Perspectivas 

 

Los objetos y sucesos de nuestro mundo no son buenos o malos por sí mismos. Estos 

términos expresan un juicio de valor o efecto en seres vivientes al interactuar con 

objetos de la naturaleza. Lo bueno es perpetuación y reproducción de vida, buenas son 

las sensaciones placenteras y alcanzar el bienestar. Malo es lo inverso de lo bueno1: 

exterminio de la vida, fallas en su reproducción, sensaciones de malestar, sufrimiento. 

Para Thomas Hobbes, el hombre posee un derecho natural y está inmerso en leyes 

naturales. Este derecho (ius naturale) se emparenta con el instinto de conservación. 

Hobbes lo define como la “libertad de cada cual de usar de su propio poder, en la 

forma que quiera, para la preservación de su propia naturaleza”, es decir, de su propia 

vida. 

 

Así, el bien y mal son convertidos en propiedades atribuidas a tales objetos y 

fenómenos. Esas propiedades son bastante relativas, dicha relatividad se convierte en 

evidente, por ejemplo, cuando el mismo fenómeno-hecho es bueno para algunos y 

malo para otros, particularmente cuando bien y mal son efecto de interacción entre 

ellos2. El mismo fenómeno puede también causar buen efecto al principio y luego el 

contrario (o viceversa) para el mismo ser viviente, es decir su calidad cambia 

respectivamente.  

 

 

 

 

 

                                                                 
1
 Realidad no vista desde el plano ontológico por el cual se asume la maldad solo en ausencia de la 

bondad. 
2
 Consecuencia de la particularidad de la cultura, ya sea local, regional, nacional, religiosa u otra.  
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Plano axiológico 

 

Para comprender mejor lo que rige esta serie de interacciones pensemos el mundo 

como un cuarto con muebles de diferentes alturas y dentro, globos inflados 

moviéndose de un lado a otro, algunos rebotan constantemente entre ellos, otros 

alcanzan posiciones elevadas en las mesas o roperos y otros se quedan en el piso, 

vacíos, arrugados.  ¿Qué impulsa a estos globos? ¿Su aire interior expulsado por los 

orificios que tenga en su superficie? Es sencillo develar los símbolos que entraña la 

metáfora: 

 

 El cuarto con muebles: el universo. 

 Los globos: las personas. 

 El aire: su energía vital. 

 Los orificios que dan dirección al impulso: valores. 

 (Perspectiva del bien y el mal como medio) 

 Los muebles de diferentes alturas: metas, posiciones, éxito. 

 (Perspectiva del bien y el mal como fin) 

 El piso: la nada, el fracaso.  

 

 

Analicemos  

 

¿Qué elementos son los que fundamentan en mayor grado la posición que alcanza el 

globo? Algunos dirán que es el aire, es decir, el esfuerzo que imprime un individuo 

para alcanzar sus metas; otros acertarán que son los globos con los que se rebota y 

cambia su dirección de vida. En realidad, los factores más trascendentales son tanto 

los muebles como los orificios, sin ellos, el globo no tendría una motivación para 

moverse y se quedaría estático hasta desinflarse o explotar.  

 

Un mueble (meta) deseado podría ser la verdad, y el orificio que nos da 

dirección para alcanzarlo seria la honestidad, ahora, digamos que el orificio está 

ubicado en la parte inferior del globo justamente para ascender hasta ese mueble alto 

pero, además de la verdad, se desea respetar y ser respetado por sus compañeros 3. 

Surgirá otro orificio de donde se escape el aire para llegar a ese otro mueble-meta 

(respeto), la lealtad, y ubicaremos el escape de energía en el costado derecho 

¿Entonces, qué pasa? El globo no asciende hacia el norte ni se dirige al oeste sino al 

noroeste. ¿Qué hay ahí? Seguro algo pero no es ni la verdad ni el respeto, es uno de 

esos lugares donde nos sentimos perdidos, en los cuales  dudamos sobre si estábamos 

                                                                 
3
 Cabe suponer que en esta analogía se esperan cosas fantásticas de aquellos globos, como 

los deseos. 
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en lo correcto, con lo que queríamos o si somos buenos o malos. Y todo es un conflicto 

con nuestra escala de valores. 

 

 
 

1 Sequeyro, "globo axiológico" 

 

Hay que ir más allá. Hagámonos estas preguntas para determinar la naturaleza que 

obedece el globo para moverse: ¿Cuántos orificios se pueden tener?, ¿Y todos los 

orificios donde imprimimos nuestra energía vital son del mismo tamaño?, ¿Todos los 

orificios son positivos?, ¿Hay valores y prejuicios que se contraponen?, ¿Cada globo se 

dirige a partes diferentes?, ¿Puede quedarse el globo paralizado? ¿Todos los globos 

comienzan desde el mismo punto? Aquí es donde, por decirlo de alguna manera, se 

vuele complicado, más interesante. 

 

La metáfora “engloba” algunas de las leyes con las cuales tomamos decisiones y 

guiamos nuestra vida, para ser claros: 

 

 Los seres humanos (globos) van en todas direcciones según lo que valoran más 

preciado. 

 Sus valores pueden estar contrapuestos. (Un orificio en la derecha y uno en la 

izquierda que impiden moverse) 

 Algunos valores están más arraigados que otros. (Orificios más grandes que 

impulsan más la dirección de la persona) 

 Las personas chocan entre sí para alcanzar sus metas y desprestigian a las que 

tienen escala de valores diferente a ellos. 

 Todas las personas comienzan desde la nada, desde el piso. 

 La escala de valores depende de la cultura (cuestiones ideológicas, creencias 

religiosas y filosóficas, así, algunos globos desean estar debajo de la mesa y 

otros sobre la mesa. 

 La escala de valores puede ser modificada por influencias del medio ambiente y 

la experiencia.  
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Si bien los preceptos de la Filosofía del valor, la axiología, son una gran influencia 

en la toma de decisiones de los seres humanos, se divide en una posición objetivista y 

otra subjetivista. El comportamiento humano no se define por valores universales que 

supuestamente existen por si mismos ni se justifica por la ley “lo que es bueno para 

uno es malo para el otro”. A pesar de combatir por recursos limitados  todos los días, 

las personas se esfuerzan por encaminar sus actos para lograr el mayor beneficio 

posible; “la mayor felicidad para el mayor número” diría Hutcheson defendiendo el 

utilitarismo de Hume que establece que algunos principios parecen mejores que otros 

por el simple hecho de que favorecen intereses propios y de coetáneos. Además, 

según el imperativo categórico de Kant se necesitan leyes de valor universales para 

regular las acciones de las personas para que puedan vivir en asociación, siempre y 

cuando su cumplimiento pueda ser vigilado en todo momento y en caso de su 

trasgresión sancionar poderosamente en cualquier lugar  hasta corregir tal miembro 

de la sociedad. 

 

Entonces, ¿Qué tipo de brújula tiene en sus manos la humanidad? ¿Y a dónde se 

encamina? Perspectivas positivas como las de Comte, Spencer y Rousseau creen que la 

evolución biológica es ética, la moral es la adaptación progresiva del hombre a sus 

condiciones de vida y en algunas generaciones se llegará a una sociedad perfecta, 

porque afirman que el ser humano es bueno por naturaleza y su mayor afán es 

alcanzar la felicidad para todos por lo tanto ha establecido normas sociales para 

alcanzar la armonía. Otras miradas recelosas, provenientes de individuos como 

Nietzsche y Freud sospechan que la raza humana se destruirá ella sola debido a que los 

valores son máscaras de la voluntad inconsciente para alcanzar poder y dominio. 

Nietzsche invierte la cuestión radical del sentido existencial, recayendo en un 

antidealismo, según el cual al principio no está la consonancia (Dios, el Logos) sino la 

disonancia (el Pathos, Dionisio), pero el pensador alemán presintió que existía la forma 

de armonizar dicha disonancia natural a través de la cultura antes de volverse 

demente. Pero no, la disonancia natural posee una armonía interna por principio. 

Muchos antes se toparon con este conocimiento y fundaron imperios; los creyentes le 

adjudicarán a este orden dentro del caos: “los misterios incomprensibles de la 

creación”, por citar alguno. 

 

 

La solución es una posición intermedia entre el objetivismo y el subjetivismo, todas 

las posturas tienen una parte de verdad que rescatar y conforma la armonía del 

pandemónium. Los valores humanos existen en sí mismos y son estimados de manera 

igual o diferente por los sujetos, según sea su realidad personal. ¿A qué se debe la 

paradoja del ser humano sobre ser bueno y malo al mismo tiempo? A su ausencia de 

omnisciencia, su falta de comprensión del mundo y por ende errores en sus actos. Así 
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nació la Filosofía como la búsqueda del conocimiento que llevara al descubrimiento de 

todas las posibilidades de una acción y realizar la que beneficiara en mayor grado. El 

“malo” no existiría si conociera el método para alcanzar sus metas y las de los demás al 

mismo tiempo, evitaría la culpa y el miedo de ser castigado. 

 

La naturaleza posee mecanismos de armonización, tanto en su física como 

metafísica. Ejemplos para su primer estrato son el equilibrio químico al que llegarán 

todas las reacciones de un elemento con otro,  la inercia que presentan todos los 

cuerpos para permanecer en reposo o movimiento constante, o las proporciones 

matemáticas de Fibonacci en la cola del camaleón. Y en su región intangible está la 

moralidad, que es, como afirma el naturalista Skutch, el esfuerzo por ordenar los 

constituyentes del mundo en un sistema armónico que excluya el conflicto y la 

discordia pero que admita el contraste, el cual eleva el sentimiento y enfatiza el 

sentido.  

 

Para finalizar, se debe aceptar que el ser humano no tiene un papel protagónico en 

la construcción de leyes que rigen la naturaleza sino se adapta a las establecidas por 

ésta. La civilización humana es un pestañar en el tiempo profundo del planeta, 

anteriormente existían la furia, la crueldad, el dolor en los sistemas primigenios de 

supervivencia y en un futuro sin humanos, quizá sin estas palabras, estos conceptos 

seguirán presentes. La maldad sólo evoluciona pero, como requisito para su existencia 

habrá bondad. Vivimos en un universo salvaje, tal vez la armonía se encuentra en la 

disonancia. Nuestro mundo no es un mundo de casualidades sino de causalidades 

articuladas en una ecuación, el mundo de la paradoja. Un universo salvaje controlado.  
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